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C) En este acfeditado gabinete »e construjén dentaduras y aparatos 
^ por todos los sistamas hasta hoy conocidos 
"^ 8« curan toáas las enterniedadfls de la boca. 

Las exti-acttioues áe muelas y átutás oi^eraciones »c hacen SIN DO 
LOR. 

del orden público, v (Jne nadie mn-
jor que él coiiipríndo la imperiosa 
necesidad de mejorar su indumcn-
tarin, tanto por ol buen nombre 
del cuerpo, como por ejaroer la 
o!)ra de misericordia, que sirve da 
epígrafe á esta sección. 

No nos eran desconocidas las 
bellas cualidades que presidían el 
bondadoso carácter de l au idóneo 
funcionario, á quien distinguimos 
con nuestra amistad, pero hoy 
más que nunca no» hemos conven
cido que van mucho más allá de 
nuestra creencia, lo que nos apre-
surani08 á confesar y hacemos pú
blico por ser de .just'cia y para que 
el pueblo de IMurcia conozca los 
nobles senlimientos de nuestra pri
mera autoridad provincial. 

En el editorial á que nos referi-
mos anleriormento, vertiamo.i lu 
especie, deqn» con las quince pe
setas que se entregan menaual-
mente, como gratificación^ á los in
dividuos asignados al ramo de hi
giene, podía solucionarse el pro
blema, proponióndoselo, con nn 
poco de buena voluntad y pu«s és
ta nos consta que existe.... señor 
D.Luis: si no puede resolverse dis
poniendo de las quince pésela» 
mencionadas, por que se apliquen 
á otras obras meritorias, busque 
el medio da allegar recursos, que 
no han de obscurecerse á su clara 
inteligencia, y doteá los necesita
dos, del cuerpo de orden público, 
de calzado, pantalones y, á ser po
sible do guerreras, como su ante
cesor D. Aguslin Bullón de la To
rre, les doló de capoles, con los 
que esos infelicea se defienden del 
frió en las heladas noches de in
vierno. 

Hágase el milagro sia sabor 
quien es el santo. 

VESTIR AL t)E3NUnO 
Que se ejerciera esta obra de 

"niiseiicordia tué únicamente núes -
Iro objetivo al comenzar nues t ra '. 
campaña en pro de aquellos infe- ; 
bees guardias, que con el haber 
que disfrutan solo.pueden mal co
mer, descurdando, no por voluntad, -
pero si necesariamente, el equipo 
de tal modo, que dá lástima ver 
como van algunos de ellos. 

Nosotros estábamos persuadí- ! 
(los que la autoridad civil no ha-
liii oidos de mercader á nuestras 
indioacioners. Sabíamos quo no 
rembrahamos en terreno baldío, 
en tierra estéril, sino en campo 
;il)onado,dispuesto á frutificar, y que 
tan pronlo se derramase la semilla 
produciría beneficiosos gérmenes 
en favor de esos pobres agentes 
que no pueden atender con el suel
do ni á las perentorias necesidades 
de la vida. 

De que no era errónea nuestra 
creencia, al juzgar favorablemente 
el al truismo de nuestro distinguido 
amigo D. Luis Barrenechea, nos 
da una gallarda muestra el que 
tan pronto leyó nuestr® editorial 
d il día 29 de Octubre próximo pa -
s ido, está escojilando la lorma de 
dar cima á nuestro pensamiento. 

Pensará, y e» lógico, nuestro 
digno Gobernador, que precisa 
hallar la fórmula para satisfacer 
los deseos de EL DIARIO MÜRCUNÓ, 

que son también loe suyos desde, 
hace bastante tiempo, pues viene 
acariciando esta idea, desde qno se 
pudo hacer cargo del estado pre
cario, y se quiere angustioso, por 

q u e atraviesan algunos individuos 

PATÍALELO 

/Conclusión^ 
y 

Hé aquí el estado actual de ias 
dos naciones beligerantes: 

Colocados frente á íninlo los do!s 
ejércitos representantes de sus res
pectivos países puf de conoceisQ 

. líi» probabilidades de victoria que 
existen por parle de los japono-
sas. 

Quizá nos equivoquemos y ven
zan los rusos, más aún quedará 
por parte del Japón el convonci-
miento do que no es la lucha, de la 
inteligencia con la iulfiligoricia, si 
no el predominio de la fuerza con
tra la inferioridad numérica. 

El soldado ruso conforme en su.s 
ideas vé en el general qae le man
da al despiadado opresor á quien 
odia y al darse la señal del comba
le avanza á ól por su bravnra in
nata , nunca desmentida y que ha 
probado en más de una ocasión 
regando con su sangre los dilata
dos campos de la I\Iandchuria. 

Podrán los rusos no ser inteli-
ligentes, graciiis A la estudiada mal
dad de sus gobiernos, pero han 
dado claro y manifiesto ejemplo de 
una tal valentía, que llenítrá una 
página de la historia en honor á 
Stoe.ssel la heroica defensa de 
Puerto Arturo. 

Empero, ti .soldado japonés, vé 
en el jofo que lo dirige al hombre 
sabio, al hombre valeroso y patrió
tico, cuyas palabras de aliento na
cen del coiaxón, y esforzada sU 
inaudita bravura exhorlaciones de 
sus generales, se lanza al iniciarse 
la pelea, como alud impetuoso, 
sembrando la muerte a n t e las fi
las enemigas, y .««iendo bastante 
fuertes para cubrir sus restos con 
una aureola de gloria, antes que 
entregarse en mano.s de los solda
dos moscovitas. 

Resulta, pues, del paralelo esía-
blecido, quo llevan los japoneses 
ventajan sobre los ru.sos, no por
que pretendamos rebajar las cua
lidades de Cílos, á quienes no cul
pamos de los dcsastifs guerreros, 
sino al absolutísimo im^ieranto y 
á la incapacidad de generales que 
han llevado al mandar tan torpes 
evoluciones, millares de hombres 
A la muerte, dando lugar á espec
táculos tan desastrosos pura las 
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armas rusas como el que ha teni 
do lugar en los alrededores do 
Yantai. 

,7. Megias Lópfz. 
Murcia 4 de Noviembre de 1 Í04 . 
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Hay diversas versiones sobro el 
origen de esta ciudad: pero limi
tándonos á la del historiador arabo 
Alketil), diiomos que Granada era 
ciudad de tierra, de Elvira, y que ei5 
posible que exi^ticpe en fsle .«"itio 
alguna do ios dí'ponden ias de la 
famosa Iliheris de los romanos, y 
quo sobrpviviend ) esta dependen
cia á su mi.siiia capital cuando su
cumbió en Ifl» guerras y riv;i!i la-
dcs que pni- lantoR siglos asolaren 
b)a l'>tados musnliuaues, se aumen
tó con los despojos de aquella 
misma. 

El actual nombre de Granada .se 
cree que procede de Dar Garna-
thoh, la vivípiída fortificada, por 
las fortifica» iones que di.'̂ pu o y 
mandó hacer Af-ad e!-Schcibani, 
hijo del emir Abd «i-Ralm4n y va
lí de Klvira. 

Según el padre Mariana, el 
nombre de Granada proviene d« 
Gar y Nata, cueva de N,ita. 
• Asi, pues, Granada dobe su» pri

meros muros y en ciei to ra )do su 
ftmdación á dicho valí Asad-el-
8cheil)ani. 

Si hemos do atenernos á lo que 
dicen los hhl ríadorcs árabes, la 
importancia política de Granada 
data del año 788, en que llegó á 
ella Abd-er-Rahmán, quien mandó 
construir una mezquita de gnmdo 
suntuosidad, y noudnó por cu cadí 
á Abu-Hasan-Aly-ben-Omar-Ham-
bden. 

Consta también que por los años 
lOlri ol califa Sol «imán hizo SGí̂ or 
ó quintero do lo que hoy se llama 
Vega de Granada, al africano Abu-
Mosnv-Zavrj-beuBalk>n, quien se 
abanderizó por Ali ben-Hamucl 
ruando éste destronó y dio muerte 
á Soleimán, mereciendo en la do-
ft-nsa de los amuditas contra los 
ommiadas el dictado de Alman-
ior. 

En 1020 pasó al África y dejó el 
goljierno de Granada á su sobrino 
Abu-Maksanr que so coligó con loss 
Beny-Hamudes cunlra el rey de 
Sevilla AJobaraed-bon-Ismail-Ebu-
Abed. 

En 1029 se hizo independiente 
del califato; y en 1184 acudió en 
auxilio del h;aheb de Carmena con- ' 
Ira el emir dn Sevilla. 

En 1968 falleció Alman:or de
jando por sucesor á s u hijo Bady.sij 


